
  
  
  
Declaración en favor de la libertad y la convivenciaDeclaración en favor de la libertad y la convivencia  
 
 
El terrorismo de ETA continúa generando una tragedia irreparable en sus víctimas y en toda la 
sociedad. Un gran número de personas tiene su libertad inaceptablemente mermada por las 
amenazas y las coacciones. La gran mayoría de la ciudadanía se opone al uso de la violencia y a 
esta práctica del terror, pero las respuestas que se están dando, fundamentalmente desde el 
ámbito político, se caracterizan por la división y el desencuentro. Todo ello provoca una 
situación de crispación muy preocupante, en un grado que no se había alcanzado en la reciente 
historia democrática. Ante esta realidad y desde el rechazo firme a ETA, desde la defensa de los 
derechos humanos y desde la defensa de la democracia suscribimos la siguiente declaración: 
 
Agradecimiento.Agradecimiento.  

Agradecemos públicamente el esfuerzo y sacrificio personal que supone presentarse 
como candidato en las próximas elecciones municipales, especialmente a quienes 
participan en las listas de los partidos políticos amenazados. Hoy en día, ser candidato 
implica un alto coste, tanto para ellos como para su entorno más cercano. Gracias a 
estas personas el ejercicio democrático del voto sigue siendo posible. El escenario 
político ya está dañado por esta situación de amenaza, pero si estas opciones políticas 
no pudieran presentarse en las próximas elecciones, el sistema democrático quedaría 
gravemente adulterado.  

 
Solidaridad activa.Solidaridad activa.  

Nos comprometemos a fomentar iniciativas de solidaridad activa y de reconocimiento 
ético y social a todas las personas que sufren la violencia de persecución de ETA y su 
entorno. Las Instituciones deben involucrarse en esta tarea y, además, deben facilitar 
todas las medidas necesarias para garantizar al máximo la seguridad de estas personas. 
Todos los ciudadanos y ciudadanas deben arropar a los amenazados en su entorno 
cotidiano. Al ya grave problema que sufren, no pueden unir la soledad y el desamparo. 
Esta es una tarea de todos, pero quienes forman parte de los partidos que sufren en 
menor grado las amenazas tienen una especial obligación moral de llevar a cabo estas 
iniciativas de solidaridad. 

 
Por la convivencia plural.Por la convivencia plural.  

El clima de crispación y desencuentro que está caracterizando la relación entre los 
partidos políticos se está trasladando peligrosamente a la sociedad. Se olvida o no se 
reconoce que el enemigo común de la democracia es ETA. Ante esta situación lanzamos 
un claro mensaje de alarma. Apelamos a la responsabilidad de todos y en especial de los 
dirigentes de los partidos políticos para que no se avance más en este camino hacia la 
fractura social, que puede tener unas consecuencias impredecibles y difícilmente 
reparables. Es necesario y urgente que, desde la autocrítica, las Instituciones y las 
fuerzas políticas reconstruyan los consensos básicos, de carácter ético y político, previos 
a la legítima confrontación partidista. Queremos realizar una apuesta decidida por la 
defensa de la pluralidad, considerándola un elemento enriquecedor y no como un 
problema que haya que superar. Las Instituciones y todos los partidos políticos deben 
comprometerse urgentemente en el desarrollo de iniciativas integradoras en las que 
tenga cabida toda la ciudadanía con independencia de su sentimiento identitario, ya 
sean nacionalistas o no nacionalistas.  

 
 

abril 2003 
 
 
 


